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«Jendea bere 
hizkuntzan 
bizi ahal izatea 
nahi dugu»

Hizkuntza Berdintasu-
nerako Europako Sarea-
ren bultzadaz, NBEk kez-
ka azaldu dio Parisi 
haren hizkuntza politi-
kagatik. Hicks idazkari 
nagusia da.  >4-5

 

Zarpa el primer barco 
con cereal ucraniano 

del puerto de Odessa >18 F
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Se actualiza el 
protocolo y se 
menciona el 
«terror sexual»

Las administraciones de 
la CAV han actualizado 
su guía contra la violen-
cia machista para incluir 
un apartado sobre la «su-
misión química» y tener 
en cuenta el «terror se-
xual» que generan los 
pinchazos que sufren las 
mujeres en fiestas. >12

En contra de los estándares in-
ternacionales más avanzados, 
el proyecto de la primera ley 
de secretos posfranquista que 
aprobó ayer el Consejo de Mi-
nistros español establece 50 

años prorrogables a otros 
quince para desclasificar los 
casos clasificados como «alto 
secreto». Además, son plazos 
«revisables». Por ejemplo, no 
se podrá confirmar antes de 

2048 lo que dicen los papeles 
de la CIA desclasificados, como 
que Felipe González acordó «la 
creación de un grupo de mer-
cenarios para combatir fuera 
de la ley a terroristas». >6-7

La X de los GAL no se 
confirmará antes de 
2048, según la ley

EDITORIALA  
En esto consiste 
perpetuar la 
impunidad >9

IÑAKI IRIONDO 

El Gobierno de Lakua 
guarda al menos dos in-
formes, a los que ha te-
nido acceso GARA, que 
demuestran que desde 
que se comenzó a testar 
la incineradora de Zu-
bieta, a finales de 2019, 
sus aguas subterráneas 
presentan altos niveles 
de elementos tóxicos co-
mo metales pesados, 
dioxinas y furanos.  >2-3

Informes 
alertan sobre  
Zubieta

[•] ANÁLISIS 

RAMÓN SOLA 

Kepa del Hoyo, 
cinco años dan 
para algo más

Hace ya cinco años que 
Kepa del Hoyo falleció 
en la cárcel de Badajoz, a 
800 kilómetros de casa. 
Lo tildaron de «muerte 
natural», pero los análi-
sis posteriores determi-
naron que cinco días an-
tes de fallecer había 
sufrido un ataque car-
diaco. En la cárcel, donde 
la desatención sanitaria 
es norma, lo trataron co-
mo un mero ataque de 
ansiedad. Lejos de atrin-
cherarse en la rabia y el 
deseo de venganza, su 
hijo, Peru del Hoyo, que 
no conoció a su padre en 
la calle, prefiere hablar 
de empatía. >13


